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La magia del teatro
Patricia Criado

abogada

El pasado 14 de noviembre la Compañía Teatral «Rafael Pérez Estrada» del Colegio de 
Abogados ponía en escena la obra «Morena Clara» en el salón de actos de la sede de 
la corporación. Una representación que contó con un lleno absoluto de público, con un 
clamoroso éxito y con varios reportajes en medios de comunicación de nuestra ciudad. 
Con motivo de ello, la revista Miramar se puso en contacto con Carlos Roldán, su di-
rector, para que uno de sus actores contara en esta sección su experiencia en el campo 
escénico. Aceptó el reto la compañera Patricia Criado, la cual nos cuenta en este artículo 
cómo fueron sus inicios en el teatro y cómo recuperó su vocación perdida cuando el 
Colegio decidió apostar por la creación de una compañía. Desde aquí deseamos a todos 
muchos éxitos y animamos a los compañeros a integrarse en este proyecto.

La vida es un teatro que no permite ensayos, decía 
Charles Chaplin. Emoción, sublimación, trans-
formación. ¿Quién no ha sentido alguna vez el 

impulso irrefrenable de descalzarse por unos instantes, 
y convertirse en el Rey Arturo? ¿O en Juana de Arco? 
¿Quién no ha imaginado nunca vivir en otra piel, y 
contar una historia olvidándose por completo de uno 
mismo? Esa es la magia del teatro. Es pura ilusión. Una 
ilusión que nos transporta, que nos llena de felicidad, 
que da sentido por unos instantes a nuestras vidas y 
que nos permite viajar en un mismo tiempo y espacio 
a otros mundos que se salen de nuestra inmediata co-
tidianeidad.

Con todos estos ingredientes 
comprenderéis que acudiera de 
inmediato a la llamada que hace 
aproximadamente dos años nos 
hizo nuestro Ilustre Colegio de 
Abogados. Mis experiencias en las 
artes escénicas se reducían hasta 
ese momento a un monólogo y a 
una dirección teatral: Una decla-
ración de amor, a los catorce años, 
y la dirección de «La Cantante 
Calva», de Eugene Ionesco, a los 
dieciséis. Ambas experiencias 
quedaron grabadas en mi mente 
como un dulce recuerdo. Y des-
pués de veinte años me veo de 
nuevo reencontrándome conmigo 
misma. Aquello que me hacia feliz 
cuando aun no había alcanzado la 
edad adulta vuelve a reaparecer en 

mi vida y, esta vez, decido no desaprovechar la opor-
tunidad. En nuestros primeros talleres, cada uno tenía 
que indagar dentro de sí mismo, como si buscara un 
tesoro perdido. Creo que muchos encontramos aquellos 
días nuestro tesoro, aquél que nunca más volveremos 
a perder. Y así comenzamos nuestras andanzas, con 
una gran ilusión por descubrir el mundo que se nos 
abría ante nuestros ojos. Coincidirán mis compañeros 
conmigo en que nuestra primera obra «Clavos de Plata» 
fue todo un reto. Un reto que superamos con creces y 
que nos dio alas para seguir avanzando y que guardo 
con gran cariño. Después vino «Morena Clara» un 

texto mucho más amplio, un reto 
muy difícil. Pero todo es posible, 
tenemos la suerte de tener a una 
gran actriz, Alba, entre nosotros 
capaz de sorprender y servir de re-
vulsivo, y un gran director, Carlos, 
que es lo más parecido a un Mago 
que he visto en mi vida, porque 
te convence de que eres capaz de 
volar, y entonces… vuelas. No sé 
cómo explicarlo, hay que vivirlo... 
sencillamente sucede… Es muy 
raro hacer teatro y no terminar 
hablando de sueños, de magia…

He de confesaros que me siento 
orgullosa y es un privilegio per-
tenecer al grupo teatral «Rafael 
Pérez Estrada». Por los maravi-
llosos compañeros integrantes del 
mismo: Gema, Félix, Elisa, José 
Antonio y Alba, todos de una gran 
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valía personal, y sin los cuales mis sueños de interpretar 
no se harían realidad. 

A todos vosotros y por supuesto a nuestro Ilustre 
Colegio, a los familiares, amigos y compañeros que nos 
apoyan. Muchas Gracias.

Y termino con Chaplin: «… canta, ríe, baila, llora 
y vive intensamente cada momento de tu vida…; antes 
que el telón baje y la obra termine sin aplausos». 


